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Afio IV »igrio II 

EL NUEVO GOBEENABOE 
ü« un bien escrito artículo que 

ha publicado nuestro colega loca! 
e| ¿eraWo, acerca de las condi 
cioues que posee la primera auto­
ridad civil de la provincia, con 
líuchio gusto trasladamos á nuei 
tiis columnas ¡os siguientes pá-
rafos: 

scritor castizo,sério, concienzudo, di­
rige y redactó con criterio liberal é ideas 
av4zada varios periódicos importantes, 
putkcftciones que bajo sus auspicios y fe-
— inspiraciones, sostuvieron con bri-

tuenas causas, realizando la verda-
lión del periodismo, qué es levan-
fltener con bra/.o firme en todas 
.,s y circunstancias la bandera del 
>, de la justicia y de la libertad. 

lestia como la honradez son vir-
„.jpre cultivadas por el personaje 

con cui nombre honramos este humilde 
trabajo.Un otras pretensiones, que las de 
rendir uuribuío de respeto al hombre que 
en el ej»icio de los cargos que ha des-
empeñaarechazó con digna entereza esa 
teoría coiencional profesada por algunos 
políticos, be permite dos distintas oiasift-

' 'eaiciones o los hachos que en su seno se 
tealizan 
, Don 
JMiadñd el 
... D.«sde 
de su apli 

Edi 'do Orttz.y Casado, nació «n 
de líoviemjlff* Al f t,Í4|.-,.,; 
pruneros amt 4i(),^íififé!oft 

_, Jón, haciendo con gran apro-
vechamientios estudios para obtener el 
Bachillerata 

Mereciem siempre las prinieríis notas, 
estudió en lajniversidad Central las ca­
rreras de Ddcho y Filosofía y Letras, en 
cuyo transcib era siempre distinguido 
por sus priores y re-spetado por los 
compañeros.! 

Encarnadafen profundas rjiices en su 
espíritu la deiga de los derechos políti­
cos y de la Hitad; apesar de sus pocos 
años y atravsl una época de persecu­
ciones y atroOos como losque el sistema 
retrógrado y iiitrario de los gobiernos 
moderados dírrollaban allá por los años 
de 1865 y 66,1 era el vigor que las ideas 
progresistas hjan adquirido en el alma 
entusiasta y nje del Sr. Ortiz y Casado, 
que arrostrandos mas grandes peligros 
cada día acentúa con mayor entereza la 
propaganda d i ideas liberales conteni­
das en la gloria bandera del partido pro­
gresista y ora TL^¿O de sus compañeros 
de estudio q"4udían siempre anhelan­
tes de escucha! palabra de nuestro i>er-
sonaje, ora en tertulia del café, jamás 
desperdiciaba Lión para anatematizar 
con los brios pijog j e la juventud y con 
laféde un cotLj,j,.|.|jgj,to arraigado y 
profundo los delgj.fQ¡. ¿Q aquellos go­
biernos obscuraitas cuyo primordial fin 
político no era olj^g g| de impedir por 
medio del abuso Tpoder el desarrollo de 
las nuevas ideas, j 

Aquella infatigá propaganda del se­
ñor Ortiz y Casad|j¿ provechosos fru­
tos y juntamente d Q^IVO Asensio (hijo) 
Villaverde, EcheL miguel) Revilla, 
Martra, Giner de iCj^g (Hermenegildo) 
y el Marqués de St^^j ^^ organizó aquel 
notable y esclarecitj.yj,o de estudiantes 
que inició una de {a igy^s mas gloriosas 
de nuestra historia 1^ ,̂̂ ; h sublevación 
de la famosa noche t ^ n ¡j^niel, prime­
ra piedra colocada laquellos formida­
bles cimientos sobrel ^ ^ ^ ¡ ^ ^ jjj^bía de 
levanUrse después laindjosa obra de la 
redención y la UbertaT ^^^^^^Q pueblo. 

Pugnaban en aquel^^^^j^j^g po^ ig-

vantar el pesa de alevosa tiranía las ideas 
liberales y aprovechando la destitución del 
sabio Rector de la Universidad Central 
señor Montalbán, decretada por e! gobier­
no que presidía el general 'Narvaez, el 
grupo de estudiantes en cuya primera línea 
figuraba el Sr Ortix. y Casado laniíóse á la 
calle. 

Aquella chispa, en carrera vertiginosa, 
inflamó el espíritu de toda aquella ju­
ventud cOn cuya sangre regaron los esbi­
rros del opresor gobierno moderado las 
calles de Madrid y cuva sangrienta jorna­
da inspiró á Rios Rosas memorable dis­
curso en el que dijo (jue: «I,a Guardia Ve­
terana halía manchado y deshonrado sus 
uniformes*, acusación que cual rugido de 
león resonó en todos los ámbitos del Mun­
do culto. 

Aferróse con mayor tenacidad el go­
bierno en la consecución de su plan de 
periecuciones, creyendo erróneamente que 
con la fuerza brutal de una policía mane­
jada caprichosa y arbitrariamente [¡odian 
contenerse las corrientes que el progreso 
imprimía en aquella época. 

Siguió la serie de atropellos emprendi­
dos contra los iniciadores de la grandiosa 
jornada; formóse Consejo disciplinario á 
los estudiantes que figuraron en ella y gra 
cias á la oportuna intervención del eminen-
tecatedrático D. Francisco de Paula Cana­
lejas que ocultó en el Decanato á los seño­
res Ortiz y Casado y Calvo Asensio, logra­
ran estoja salvarse de las consecuencias de 

por el catninó de la propaganda. 
En £a Nueva Iberia, de cuya redacción 

fonnó parte, publicó multitud de artículos 
que á la par de mantener con su estilo cla­
ro, correcto y enérgico la fé en las huestes 
liberales le valieron muchos triunfos en las 
controversias con la fSrensa retrógada. 

Triunfante la revolución del 68, el señor 
Sagista, deseando premiar los servicios 
de su leal correligionario, Sr. Ortiz y Ca­
sado, expontáneamante le nombró para 
un importante cargo en el Ministerio de la 
Gobernación, que nuestro personaje no 
aceptó, pues por aquella época era mas 
agradable al Sr. Ortiz y Casado figurar en­
tre la denodada juventud cuyo espíritu se 
engrandecía en la lucha por la libertad, 
que el desempeño de cargo.s públicos. 

Sin entusiasmos ni provechos pecunia­
rios, porque su ardienti imaginación bus­
caba otros horizontes más amplios,ejerció 
como abogado unos cuantos años ai ter­
minar su carrera, obteniendo no pocos 
triunfos. 

Por su comi)etencia en materias finan­
cieras y administrativas fué solicitado por 
la Compañía del ferro-canil de .-Vranjuez á 
Cuenca para que ocupara el cargo de Se­
cretario General de la misma, destino que 
desempeñó con gran celo y acierto hasta 
quft fué adquirida dicha línea por la Com­
pañía de los caminos de hierro de Madrid 
á Zaragoza y Alicante 

No era solo en la cátedra, en el Dufete 
y en la tribuna donde el Sr. Ortiz y Casa­
do daba continuas muestr.as de su infati­
gable amor á las ideas liberales y al impe­
rio de la jnsticia. 

La entereza de su temperamento nacido 
para las grandes luchas en favor de los 
oprimidos le llevaron á tomar parte muy 
activa en ia formacióu y sostenimien!o de 
los cuernos de voluntarios de la libertad 
en los que figuró con la importante cate­
goría de Ayudante del Inspector de Mili­
cias Sr. Marqués de Sardoal. 

Esto, no le apartaba de su constante vo-
cacióBíá la propaganda escrita y aprovet 
chando todosu tiempo escribía c nistante-
mente en la prensa, siendo uno de los 

fundadores de un periódico que dio mu­
cho ruido con sus oampañas briosas y fe­
cundas centra el desi¡uiciamiento político 
de aquella éjjoca. 

Por esa cam¡¡aña y ;í causa do la SUU.'Ü-
vación de ¡a Milicia iNíaciona! q¡:e luvo lu­
gar en la Plaza de 'Poros de Madrid, v^óse 
obligado el Sr. Ortr-; y Casado .1 emigrar 
en compañía del Marqués de Sardoal, di­
rigiéndose á Lisboa dondj pernianeci<^ron 
durante seis meses, hasta que encargado 
del gobierno el inmortal Castelar les con­
cedió indulto. 

Imperante el alzamiento que tuvo lugar 
en los campos de Sagunto y restaurada la 
Monarquía, continuó el Sr. Órtiz y Casado 
en el partido liberal al lado de! Sr. Saras-
tá, siendo después elegido diputado á Cor­
tes por el disti ito de Alcalá de Henares en 
las primeras Cámaras Legislativas que se 
reunieron después de hacerse cargo de la 
Regencia S. M. la Reina. 

Ha ejercido el cargo de Gobernador ci­
vil en las provincias de Salamanca, San­
tander, Córdoba, Toledo y Vaüadolid, me-
mereciendo la honra de ser obsetjuiado 
por el señor Sagasta con el bastón de 
mando (|ue éste u:-ó,siendo goberntidor, y 
de que fuera padrino de boda de nuestro 
biografiado ei ilustre [efe del parado libe­
ral. 

Ls además, el Sr. Ortiz y Casado, Co­
mendador de número de Isabel la Cató­
lica, de la Oiden Portuguesa de ViUavi-
ciosa. Caballero,de la Real y Distinguida 
Orden de Carlos III y de Cristo de Portu­
gal. 

PfíXíude el Sr,, Oitia y Casado, de aquel 
grandioso partido progresista que luchó 
sî í descanso en pro de la libertad; de 
aquellos que sacrificaron su tranquilidad y 
sus bienes de fortuna en la projjaganda de 
las ideas,* 

Por los relevantef méritos que 
adornan al nuevo Gobernador d« 
esta provincia, es de esperar que 
dada su iuteÜgeLcia y rectitud, 
desplegará la energía necesaria 
para emprender una minuciosa _y 
activa campaña, para poner c«to 
á los abusos y desmanes que has­
ta aquí han cometido los Conser­
vadores. 

No dudamos, que el Sr. Ortiz 
j Casado,acometerá obras de ver 
dadera importancia para este des­
graciad* pais, pues dada la her­
mosa historia que posee, es segu­
rísimo que dejará á un lado la po­
lítica para atender las urgentísi­
ma? necesidades que Almería re­
clama. 

ROMANIJNES Y WEYLER 
I> »• g r a n d e s o b r a s 

Merecen todas nuestras simpatías, y 
prodigamos loa más entusiasta» elogios 
á los dos mini.stros nuevos. 

La valiente y ibérrima circular del 
Sr. Conde de i^ornanones devolviendo 
á la cátedra su menguada libeitad cu 
independencia, le hace acreedor á ello. 

Hora es ya, de que se hiciera algo 
provechoso, y á la v z justo, en defensa 
de las libert tclcii patrias: hora es ya que 
desde las alturas jdeí poder, se ponga 
coto á los neos en materias de ense­

ñanza: hora es ya el demostrar más 
con actos que con palabras que el Ga 
binete es liberal, por lo que liberales 
cuando menos deben ser sus actos de 
Gobierno. 

El javen ministro ha tenido ¡a valen­
tía de arrostrar las iras de los santos 
Pídales y C, para los que la cátedra 
conventual es la mejor cima de cultura, 
donde las enseñanzas son más solidas y 
fundamentales, según declaración del 
Sr. Silvela al corresponsal de un perió­
dico francés. 

Esa circular debe per el comienzo de 
la gran obra que debe rematar el señor 
Ministro de Instrucció 1 según lo tiene 
prometido desde los bancos de la opp -
sición. seguro de que el profesorado y 
el pueblo han de agradecérselo eterna­
mente, una vez que sus fines tienden á 
mejorar la cultura é instrucción que hoy 
tiene tantas deficcnclas. 

« * 
Las escepcionales circunstancias por­

que atravesaba la patria al encargarse 
el Sr, Sagasta del poder y la contitu-
ción del ministerio con hombres nuevos 
en esos pue»tos,fuerün un motivo para 
que el país esperase en eita ocasión, el 
cumplimiento de las muchas promesas, 
que, como siempre, hacen los ministrws 
antes de subir al poder. 

Pot cjtii vez, y hasta la hora prese»-
te, no lMii|,nMruk*d<| faUi«la% la^, espe­
ranzas del plteljto, pues toío*títs mi -
nistros nuevos hao (f^do, J«ji.. srtnioros 
pasos responc^eMo ĝ ŝy» QÍl!iree^t^to« 
demostrand.» que s.e e(i<;iieptr«p (Úypues-
tos * llegar hasta el putjto que <fii «us 
particulaies programas ,se fi/a/^o. 

No ha sido, realmente, c | general 
Weylcr, el que más ha ofrecido, y sin 
embargo, sin alharacas m aspavientos 
está preparando refornias en tu depar­
tamento que tienen verdadera impor 
tancia. Una de estas reformas tiene por 
objeto acabar de una ye/ para siempre 
con el irritante privilegio que gozan las 
congregaciones religiosas y los semina­
ristas, por el Cual, están exentos del 
servicio militar. 

El general Weylcr entiende,^ c c ^ o 
entiende el que es lógico, q^e t»do« 
los individuos de una nación tienen ' «yi 
ineludible deber de servir á su patria; 
cosa que basta ahora no ocurre cotí las 
órdenes monásticas. 

Si ese proyecto nó halla obstioilos, 
y á e.se sigue el del servicio militar 
obligatorio, iai obras del Ministro de 
la Guerra serán meritorias y mere<;erá 
los aplausos que indudablemente le tri 
butará U opinión pública. 

PÍCOTAfO^ 
i zanas clericales: 
Las reformas en !a enseñanza, 

han indigt^ado tanto 4 la plaga 
berreida-frailuna, que no cesa d« 
pedir á grito pelado en la iglesia, 
e a ¡os centros neos calólicos y en 
las guaridas síicristaueácas, la 
extinción y e'steriíiinio de Tos li­
berales. 

• 
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JCA O P m X O N 

Con tal motivo, los más impa-
cíeates se aprístan á la locha, 
por lo que ya están provistos de 
boinas, alpargatas y fusiles, para 
lanzarse al campo i defenderá su 
amo y señor Carlos VIL 

Pero no es al campo donde ran 
solamente; van además.á la de 
hesa á variar de pasto, que 
seg^urame te, no les ha de faltar. 

Hay ttucho veriie. 
* * * 

Leo ea un periódico de Jaén: 
«Hace noches un sacerdote que ha ­

bita en la calle de Mariano Padilla, 
propinó una paliza m«n»imental á su 
pobre naadre. 

i?egún referencias esta es la que \vi-
ctmil y pico de las palizas que le lle­
va dadas á su madre. 

El aludido cura que tan de cerca 
siente el amor de hijo, es un padre . . . 
de armas que tiene escaadalizado al ve­
cindario.» 

No nos extraña el infame pro­
ceder de semejante fiera carcun­
da; existen muchos curas que,hi­
pócritamente, martirizan á los 
que tiesea la desgracia de vivir 
con ellos. 

Tan terrible» energúmenos 
muerden rabiesamente y hasta se 
cernen los sinos cruáes. 

El bozal se impone. 
Semejastes perros kidrófobos, 

sen temibles. 
Dios tenga piedad de nosotros 

y perdón para ellos. 
Amén. 

PicapUftnte. 

ANTOLOGÍA 

En un valle riquísimo 
por sus hermosas flores, 
un clavel dulce y pálido, 
sin galas ni colores, 
su vida melancólica 
en triste olvido vio. 

Per» al morir sus pétalos 
tornáronse olorosos, 
y las flores y el céfiro 
miraron silenciosos 
crecer fecundo el sáhdal» 
donde el clavel murió. 

J o s é S e l g a s 

R o g a m o s A n u e s t r o s s u s c r i p t o -
ves <^é p r o v i n c i a s , t e n g a n l a a m a ­
b i l i d a d d e p* n e r s e a l c o r r i e n t e 
c o n é s t a A d m i n i s t r a c i ó n , p u e s 
p o r l a s c a r t a s q u e b a b r A n reci> 
b l d o , ve rAn l o n e c e ^ a r l n q u e e s 
e l a b o n o d e «-sos i r lmcNt res . 

I g u a l r u e g o d i r i g i m o s á. l u s sus-
c r i p t o r e s d e l a c a p i t a l . 

Compañía del Sur-España 
XX 

Con datos que no dejan lugar á du­
das, vengo publicands una serie de ar-
ticuiOs que, si bien no son brillantes 
por su lenguaje, son en cambio de inte 
res general para el público almcriensc. 

hn ellos, he denunciado una serie de 
atropellos cenictidos per la portentosa 
Empresa ferroviaria, y continuaré la 
taríja impuesta, sin que me arredre las 
amenazas y , la bravuconería, de que 
alardean alguaos empleados de la cita^ 
da Compañía. 

Dicho estOjCO» ptrmiso de los ma­

lones, debo hacer constar, que apesar 
de los lamentos que diariamente dá el 
Comercio de Almería, por el perjuicio 
que se le viene irrogando con las altas 
tarifas que se les cobra, sigue esta ido­
latra'! a Empresa sin apiadarse de los 
Comerciantes y del público, (cosa c© 
rriente en todas las líneas ferroviarias.) 

Además, con el personal que tiene á 
sus órdenes,comete toda clase de tro­
pelías, pues prueba la verdad de lo que 
digo, la serie de empleados que sin mo­
tivo que lo justifique, han dejado ce 
sante. 

¿Que las máquinas están en estado 
inservible? 

Esa lo sabe todo el mundo. 
¿Que el personal escasea? 
Tampoco se ignora. 
;Que el correo llega cuando á la má­

quina le conviene? 
Que se lo pregunten á los carteros. 

Pues tcng» entendido que hay algunos 
dispuestos á comprarle dulces á la Em­
presa, por lo temprano (¡!) que termi 
nan de repartir la correspondencia. 

¿Que los caloríferos escasean en lo.s 
coches? 

¿Que las estaciones de la línea, están 
ocupadas sus salas de espera? 

¿Que se pierden muchas mercancías? 
¿Que por falta de material se supri­

men trenes? 
¿Que se hacen ascensos sin tener en 

cuenta lo que dispone el Reglamento 
de policía de ferrocarriles? 

Estos abusos, los almericnses los 
tiesen olvidados; pero sin embargo de 
ello, con datos que le harán cosquillas 
á algunos señores, irá enumerándolos 

£ 1 A b o g a d o H . 

que están á sus órdenes y limpien el 
«fango» que hay después délas piedras-
chinorros que, por orden de su antece­
sor, se han depositado en el trayecto 
ya mencionado. 

Si así lo ordena, (que bien puede ha­
cerlo, puesto que esta mejora no pasa 
de 2.000 pesetas) se lo agradecerá» 
COR toda el alma los vecinos y tran­
seúntes de dicha via. 

gafLaanuBítaEftaajigBfisiñsgi 
g Única y Yerdadera 

i CUADRILLA iiAfflL 
11 AI&MIQRXIBNSS 
H capitaneada por los diminutos 
m MATADORlíS 
S Amador López V Julio Gómez 

g (Borinqueño) ^ (Relampaguito) 

g Esta cuadrilla está Representa-
53 da y dirigida, por su Director 
3 Francisco Aloy (a) CALDKRA 
51 pudiendo dirigirse, para contra-
53 tarla, á la calle de Granada, 59, 
55 Alme ia. _ 

Para «1 ilealde mayor 

REGADITOS 
Un» y otro Jia, viene ocupándose la 

prensa, acerca del abuso que cometen 
los carreros a! ir subidos en sus vehícu 
los, y llevar las caballerías á todo 
correr. 

Como este hecho pu:de originar des­
gracias (como ya ha sucedido en más 
de una ocasión) al par que se vulnera y 
cscarnia las Ordenanzas municipales, 
rogamos, m la seguridad de que hemos 
de ser atendidos, que ordene la mayor 
vigilanci» para que se acabe el abuso 
que hemos denunciado, y que ha hecho 
caso omiso de él el anterior Alcalde 
Sr. Pérez García. 

La calle de Granada, es una via que 
por su mucho tránsito, necesita que 
merodeen por ella una pareja de muni­
cipales, cuando menos. 

Lo mismo enterameste, ocurre á la 
de Murcia. 

Ambas calles, desde hace tiempo, no 
conocen á la guardi.n municipal, por lo 
cual se encuentran sus aceras llenas de 
objetos que molestan á los transeúntes 
y los vecinos tienen que sufrir pacien­
temente los escándalos de los niños y 
oir las malas palabras que estos dicen. 

Podría verse el brillo de esa autori­
dad, y terminarse los obstáculos y es­
cándalos, recomendando al Inspector 

i que dos parejas presten en aquellas 
vias sus servicios 

Por efecto de haberse derramado 
una gran cantidad de miel en la calle 

í de Murcia, entre el trayecto de la del 
I Relámpago y la casa que habita uu s 
i tro amigo D. Gerónimo Lu.o, existe 
! un olor, desde haCe dias, insoportable. 
' Este puede desaparecer, si S. S or-
i dcna al Isspector de policía urbana, 

que mande á varios empleados de los 

CURIOSIDADES 
Procediminlu para quitar algu­

nas inane has. - -L>a.s de petróleo ó 
esencia mineral, desaparecen exponien­
do al aire libre la prenda manchada. 
Las de barro se quitan sin más que un 
ligero Uvado; pero si persisten, la par­
te de la tela manchada se jabona con 
una disolución que se obtiene deslien­
do una yema de huevo en agua tibia. 
También se limpian humedeciendo la 
mancha, cubriéndola con crémor tárta­
ro y aclarando después la tela. Cuando 
un ácido se come el color de un tejido, 
se lava con carbonato de amoaiac» di­
suelto enagua Esta disolución devuel­
ve á toda clase de telas su color primi­
tivo. Por último, indicaremos que el 
mejor medio de quitar las manchas de 
vino de los manteles, servilletas y de 
todo género de tejidos claros, es su­
mergirlas en una cazuela ó caldero He­
nos de leche, en el momento en que és­
ta hierva. En pocos minutos desapare­
cen las manchas de vino p»r este sen­
cillo procedimiento. 

I II I i i i 

l>c p o l í t i c a 

lanzadas desde la oposición, á una polí­
tica intolerable y déspota; conveniente 
de todo punto será que la antítesis de­
seada se manifieste en todo el desen­
volvimiento del partido imperante pro­
curando que los puestos políticos, lejos 
de ser empequeñecidos sean dignifica 
dos por personalidades competentes y 
prestigiosas. 

Así podrá darse á la opinión pública 
el anverso de las anteriores gestiones 
administrativas y la garantía del acuer­
do y moralidad que reclaman la diáfana 
administración de los intereses del 
pueblo. 

* 
Wo s e h a c e l e b r a d o 

La noticia pubhcada por un colega 
local, respecto á la reunión que ha cele­
brado e partido liberal, cebemos decir, 
que no ha habido tal reunión eotr^ el 
apiHado elemento político. 

j V l U M A L I C A 

&l insigne médico D. Kannel Rodriáez. 
— ¿Tas aliviao, piarica é mi lima? 
-¡Maejteno la boca secal ¿Meíel*», 
besas? ¿Vas á llorar si me rfinrn? me 

..A-ixtxtjesis 
A todas horas hemos venido presen­

ciando la unánime y justa protesta del 
pueblo de Almería contra la escandalo­
sa gestión administrativa del Ayunta­
miento anterior. Todas las miradas .=e 
fijaban en la urg-nte entrada del parti­
da liberal para dar,de esta suerte,térmi-
no á la anormal agitación y á la cons­
tante alarma de la opinión sensata é 
imparcial, violentamente impresionada 
con constiintcs abusos y peligrosos 
procedimientos. Nombres han corrido 
de boca en boca, destinados por los di-
rectc fís de una política fuaests, para 
ostentar cargos superiores á sus particu­
lares méritos, ilustración y posición so­
cial; y gracias á la indispensable caida 
del partido conse vador han quedado 
incumplidas dichas versiones y reduci­
dos tantos pioyectos de índole análoga 
á los misteriosos antros de la n da. ' 

Ciertamente que la historia del parti­
do liberal se presenta limpia de exage­
rados procedimientos y de protecciones 
escandalosas; pero si se ha d« aspirar, 
en la ocasión presente á poner de ma-
aifiesto cuas justas eran las censuras 

¿ v a s a llorar si me ^uero? 
¿Ande van los angélicos, mae? Anda, 
cuéntame un cuento! ' 

Cuando Gloria me dijo con |ña sim­
pática expresión de referenciflo que 
padecía aquella madre tan pdre, tan 
triste, con aquella hija tan peéeñita é 
inteligente, que se iba á dori^ coa el 
sueño de la nsuerts en una íinica de 
pino sin pintar, me dio muclT lástima 
y me dio mucha pena. I 

- Venga V. y verá los â kres de la 
gente del mar, ruda y suíni, como las 
rocas del oleaje y las gavias chillo­
nas y cicateras. Oirá ustedomo sufren 
rugiendo, como lloran jitreteniendo 
los pesares con alegrías ^ dolor. Esta 
gente, que al nacer tiene ór lecho are­
na húmeda de la playa r¿isca y por 
arrullo de amor la canciadel marinero 
tirando de la palera ó ludo el patán. 
¿/re,canto que trae labr i adormecien­
te con el rumor de las aumas breves, 
con los reflejos de un d|o de oro en 
su marco de nácar, la bada marinera: 

Como de broncj 
nunca mi alma se inftidé, 
ni ante el peligro dcí corriente 

jamás lloró; j 
¡y ante un recuerdokmble apenada 

mi alma de nir 
tempestades ¡ay! l^atigas 

son del cariño! 
Pase los dias, pas^f noches 

cogiendo pece 
y entre cantares y jre penillas 

echo las redeí 
Y en mi barquillo fcriteá la cas* 

que apenas vf 
beso á mis hijas l(|oy mi sangre, 

velo su suifí^ 
Y ya re;ndida, 

lance del alt 
con esas flores 

caen mis láe 
¡Pobre marino, 

voy á mercl 
el mar bravio s*u tumba 
y mi sudario stiL red! 

A bogar, ügar l 
que mi hija á IJ por mi reza 

allá en el l^fl 
Yo fui á la oast empotrado con­

ventículo de de.-ídiados, ho.spital pú­
blico y bazar dels tajos, centro de 
operaciones doi|icas y quirófano 
de una reputadaLfesJón medica, casa 
que lo misíuo h i £ morcilla que á 
ácido fénico y loformo-, paladeadero 
de muy sabroslpsas y alivio de no 
pequeña miscrfcg un rectángulo eon 
cocinilla prehfjca y techo de «epuL 

termina 

Jz del cielo 
las. . . 

las olas 

í>A 
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ZA OPINIÓN 

ero, descolorido y desconchad», de ar-
tesonado estilo invcrosimil y con aire, 
así, como de almacén chavero. Es le­
ñera y habitación clínica Pues bien,fren-
te á la chimenea, en una cunilla se mo­
ría diftérica y juguetona una nena, re-
monísima y vivaracha. Las regurjita-
cioncs de la fatiga, al respirar, le ha-
cím abrir unos ojus negros y hermssos, 
bulantes y llenos de candor, con cier­
ta alegría intuitiva, esa alegría dvl que 
se df ja la vida, esa vida que no sé como 
ailjetivarla con propiedad y señalar la 
irtcnsidad aflictiva del que la posee 
p»r algún tiempo. Una carilla morena, 
redonda y algo mofletuda, sonrrosada 
y fresca, con dos hoyuelos graciosísi 
nios- unas manitas aibutadillas y deja-
í as al desgaire; unas pestañas som 
breantes de ojos .'uminosos y unos lá 
bios como floreciila entreabierta par el 

£opl« de un aire fuerte y helado 
ochada sobre un cojin la cabecita bu-
closa y echicera, envuelta en un pafío-
lin rojo y celeste, con entrecortado res-
])irar, miraba á aquella estatua del do 
lor al lado de la cunita,á su rnae, que, 
escuálida, desgreñada, vestida con ras­
gos varonilfs, curtidos por las aguas 
salinas y el dolor amargo, con resig 
nación sublime y torcedor impondera­
ble la besaba sin derramar una lágri­
ma, por que el llanto, el verdadero 
llanto repetrifica en el corazón, y con 
tentaba á su hija, á aquella flor que se 
llevaba el viento. 

— ¡Toma, pos no me jase casol Y le 
daba cow amorosa insistencia un líqui­
do azafranado en una cuchara de latón. 

Con mil apuros y un quejido que ha-
blandaba el pedernal, la nena chupaba 
la puntita de la cuchara, y con una ex­
presión inteligentísima abría sus ojazos 
hermosos para escudriñar en la mirada 
de su madre el dolor de un martirio 
mudo. 

—¡Mae, si me muero, vas á llorar? 
¡Y tú solica, sin mi, vas á tener penal... 
¿El pae ha güelto d t la mar? To . . to. 
todico.pasu nena! Anda, cuéntame un 
cuento Anda, y te doy oto besel 

La madre limpiaba con la punta de 
la sabanilla el saliveo espumoso que, 
empujado por los últimos bríos de la 
vida, se posaba en los labios, un tanti­
co amoratados, de la chiquilla. 

— iNo jabíes, piarica mia, pa ponerte 
güeña! ¡Él pae te va á traer muchas 

cosas 
-¡Sí, muchas cosas!..., Y derramaba 

la luE de sus ojillos á la puerta ain duda 
para ver lo que su padre le traía. 

Pasó un rato. La nena seguía respi 
rawdo entre quejido y quejido. De vez 
en cuando la axficia le retorcía el cuer-
pecito, abría sus ojillos para mirar há 
cia la puerta, y muy quedo decía en 
hondo valido: 

—\Mae, no viene! ¡Tu solica! ¿Quie­
res que me muera? ¡Dame otro beso! 

Soplaba el viento con ímpetus de 
jáuria. Triste y solitaria la noche encu 
bría la escena de aquella dolora. El 
desamparo lo esgrimía la mano escuá­
lida de 1« muerte. La niña respiraba 
con mis fatiga. Luchaba á la desespe-
radti con la crisis de la ciencia y la na 
turaleía. Con más fuerza levantaba el 
t ire trombas^ de espUraa fosfórica en el 
mar y oleadas de sangre en el alma. 
Hizo un supremo esfuerzo para decir: 

—iNo viene, mae! ¡Me muero sin 
que me bese! ¡Vente conmigo, maeí 
Me voy solica y tu te queas solica, sin 
tu nena. Dejó de hablar. La respiración 
se htío lenta. Aquello se concluía. En­
tonces era la madre la que abría des -
mesufc'dos ojos para atraer con las alas 
de su deseo al padre de su hga. De 
allá lejos traía elvient» los ecos de la 
balada marinera: 

Y en mi barquilla, frente á la casa, 
que apenas veo, 

beso á mi hija, que me acaricia, 
velo su sueña.... 

rt bogar, á bogar 
que las penas del pobre marino, 
tienen su sosiego, tienen su alegría 

allá en el hogar... 
Sobre la carita helada de la nena, 

apoyaba su madre el rostro, sin poder 
llorar, mientras el viento silbaba con 
ímpetus de jauria y el marino cantaba 
pensando en las caricias de su hija. 

RODRIGO CERVANTES 

Koticias de espectáculos 
En el teatro de :San l'ernando (Sevi­

lla,) ha empezado hoy á actuar la gran 
compañía de ópera italiana que dirije 
el notable maestro D. José Tolosa. 

A trfa ha sido la obra elegida para 
el debut. — 

En Almodóvar del Campo, está 
siendo muy aplaudida la compañía de 
zarzuela que dirije D. Antonio .Vioya. 

La graciosísima tiple Avelina López 
Fíreí, contribuye con su esnflerad® tra­
bajo, al éxito que la compañía está ob­
teniendo. 

El tenor cómico Sr. Angolotti, que 
ha poco fué aplauditlo en nuestro tea 
tro de Variedades, ha entrado á funiaar 
parte de la compañía que actúa en el 
teatro de la Zarzuela de Madrid. 

Hemos visto los dos trajes de luces 
que ha adquirido en Córdoba el direc­
tor de la Cuadrilla infayitil alme-
rie)ise. 

Estos trajes, que son muy bonitos y 
su precio también es alzado, son para 
ios arrojados matadores «Borinqueño» 
y «Relampaguito.» 

A t SH. 0»XIZ "Sr CASADO 
Según sus antecedentes 

dignos de tener:;c en cuenta, 
no cabe la menor duda 
que mucho bueno desea 
hacer en nuestro favor, 
ó en beneficio de esta 
esquilmada capital, 
según anuncia la prensa. 
Fero como nunca es tarde 
si al cabo la dicha es buena, 
yo, ignorante romancero 
le expongo lo que debiera 
hacer, por más que de sobra 
no lo ignorará vuecencia. 
Con buea deseo y energía, 
y ' i« descanso ni tregua, 
debe corregir abusos 
que, en las varias dependencias 
del Estado se cometen, 
por suerte y desgracia nuestra. 
Haga comprenderá todos 
los caciques, que la añeja 
bastardeada política 
de ser patrimonio deja 
de ciertos mangoneadores 
que suelen medrar con ella. 
Hay pueblos en la provincia 
que se hayan en la miseria, 
por culpa de presidentes 
ó alcalduchos de montera 
quttlos fondos del com^rn 
muchas veces los secuestran; 
por lo qutí sin miramientos 
imponérieles debiera 
unfcastigo, por hacerse 
dueños de la bolsa agena. 
Solo con hacer á todos 
sin piedad, justicia seca, 
sin ocuparse jamás 
en la clase ni en la esfera, 
conseguirá que el abuso 
y el vicio desaparezca. % 

. MANOUTO OAZQUGZ. 

ENTBE TENIMIENTOS 
Una señora convida á Gedeón á un 

baile que vá á dar. 
—Cuento con usted, le dice. Habrá 

muchas mujeres guap»s. 
— ¡Al», señora! contesta Gedeón, no 

iré por las mujeres guapas; iré por V. 
* 

Dialoguito, en un café con honores 
de taberna: 

Yo, puedes creerlo,estoy más tra* 
quilo, porque el arrepentimiento lava 
toda mancha, 

—Pues, mira, haz que se arrepienta 
tu pantalón. 

Isroi3icia,s 
S u m a r i o 

He aquí el del último número del 
Boletín de Adniinisl>ación Local cu­
ya antigua revista se publica en Madrid. 

Sección de /()/ic¿>.—«Administra 
ción local» Plausibles propósitos de rí-
formas. 

«Reemplazos» Del juicio de exen­
ciones ante l.is comisiones m'xtasj tras­
lación de mozos á la capita'. 

«Cuen;as Municipales» Uecurso pro­
cedente contra las prov.dencias de los 
Gobernadores. 

«Bibliografia» Si>i preLnc.ioaeíi. 
Sección de consMÜas. —Beneficen­

cia. - Expediente necesario para el in 
greso en la Orden civil y concesión de 
la cru'¿. 

Consumos. —Conducta informal de 
las Administraciones de Hacienda en 
materia de repartos; efectos déla nuli­
dad de éstos, una vez aprobados y re -
caudados en parte. 

Reemplazos. —Prelación de las de­
más excepciones sobre la lodel art 87 
de la ley. 

Idei». - M ozo que, en tercera revisión 
fué excluido temporalmente, por hallar­
se sufriendo condena, 

' Sección Oficial. — Recaudación.— 
R. O. de 14 de Enero de 1901 decla­
rando que los respectivos arrendatarios 
no pueden instruir expcdieate de de­
fraudación 

I Carreteras. -R, D. de 25 de Enero 
de 1901 con reglas para fijar el orden 
de prelación de obras, en armonía con 
los recursos del Tesoro. 

Reemplazos. - R. O. de 26 de Enero 
de 1901 sobre pago de honorarios de­
vengados por Médicos civiles en reco­
nocimientos aateriores á 31 de Julio 
último. 

¡ C a r a m b a ! 
El anuncio es el rey del mundo. Na 

hay Empresa grandiosa que no se so 
meta á él, y á él no deba su prosperi­
dad. 

Empresa anunciadora. Los Tirole­
ses, Romanones, 7 y 9, entresuelos 
Mttdrid. 

F á b r i c a d e e l e c t r i c i d a d 
Dice El DI feu.sor de Granada, que 

la Dirección de trabajos hidráulicos 
del Guadalquivir ha informado en sen­
tido favorable el expediente incoado 
sobre derivación de 185 litros de agua 
del barranco de los Tejos y 217 del 
barranco de Aprisco, ambos del térmi­
no de Aldeire para utihzarlos como fuer­
za motriz en la fabrica de electricidad 
que se proyecta constuir en aqufl tér­
mino. 

B e l l » 8 Ar tea 
El Sr. Conde de Romanones ha fir­

mado la Real orden prorrogando hasta 
el 10 de Abril la admisión de cuadros 
para la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, y la inauguración se verificará el 
35 de dicho mes. 

l ^ l a o l a e i d a d e Uw C o r t o s 
£1 dectat* dis«lvlead«las Cortes y 

convocando las nuevas se publicará 
probablemeate, en la Gaceta del 10 al 
15 de Abril. 

B i e n r e c i b i d o * 
Por el público en general, han sido 

bien recibidos los nombramientos que 
se han hecho en el Muaicipio á favor 
de los Sres. Laynez (D. J.), Cassinello 
(D. L ) y TrugiUo (D j . ) . 

N o c e d a l c o n d e n a d o 
En causa por injurias y calumnia con­

tra el Sacerdote Sr. Castilla, ha sido 
condenado el jefe de los integristas se­
ñor Nocedal. 

Por las injurias, á 3 años, 6 meses y 
21 dias de destierro y 250 pesetas de 
multa-, y por la calumnia, 2 meses de 
arresto mayor y 250 pesetas de multa. 

Se i n s t a l 4 
Ha quedado definitivamenteinstalado 

el Círculo Literario, en su nuevo local 
de la calle de Sebastián Pérez (antes de 
Álava. 

Este edificio reúne todas las condi­
ciones que requiere tan necesario centro. 

S e c r e t a r i o p a r t i c u l a r 
Nuestro amigo D. José Pérez López, 

lo ha sido nombrado del Alcalde. 
Como el Sr. Pérez tiene demostrado 

su acrisolada honradez, durante el tiem­
po que tuvo á su cargo la cobranza del 
impuesto sobre la extinción de la lan­
gosta, no dudamos que desempeñará 
con el mismo celo el nuevo cargo que 
se le ha confiado. 

Nuestra enhorabuena. 
S u c e s o f e r r o T i a r i o 

Ayer liigó el tren correo á las 20,5 5 
en vez de las i6'5 comoestá anunciad o. 

La causa de este retraso ha sido un 
pequeño descarrilamiento que hubo en 
el kilómetro 134. 

(Cuando querrá Dios del cielo 
qut no nos den más camclol 

D e b u t 
Con Lucia di Lammermímr, lo 

hará esta noche á las 8 y 314, en el co­
liseo de Variedades, la compañía de 
operado O Emilio Giovamni. 

No s e r e p a r t l t f 
Anoche no se repartió ninguna clase 

de correspondencia. 
Ignoramos las causas. 

S e m a n a S a n t a 
De procesiones no hablamos, por 

cuanto que en el raásins^otficanto ví-
llorio, se desplega mas lujo y explendor 
que en esta perla del Mediterráneo. 

Lo que sí nos complacemos en con-
signai es, que la sentatez y cordura de 
ios habitantes de este sufrido pueblo no 
ha desmerecido de su buen concepto. 

Asi s e c u m p l e 
Dice nuestro colega «El Regional.» 
«En los cuatro dias que hace, se en­

cargó de la Alcaldía el Sr. González 
Tamarit, la poblac ón ha variado com­
pletamente de aspecto, viéndose las ca­
lles aseadas, cual corresponde á un 
pueblo culto. 

Alcaldes tan celosos como el señor 
González Tamarit, son los que hacen 
falta en Almería, víctima de una des­
astrosa administración.* 

l i a s d e s g r a c i a s d e a y e r 
Por haberse desprendido una gran 

parte de terreno en las obras que, bajo 
la dirección del ingeniero D Francisco 
Javier Cervantes, se están llevando á 
cabo cti el Chalet de D. Joaquiai A l i ñ a 
(paraje denominado Loma deCárdenas), 
quedaron sia vida cinco obreros Mama­
dos Joaquín y Juan Jiméaez Martínez, 
deNijar, José Góngora y Antonio Al-
cazar, de Gador y Francisco Moreno 
de Canjayar. 

Asi s e h a o * 
La Empresa de Variedades, aten­

diendo el ruego que en números ante­
riores les dirigió LA OPINIÓN, ha «[uita-
do los letreros y figuras iamorales que 
había ea U fachada de dicho teatro. 
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ZA omniora 

LA i 
Periódice independiente 

Redacción j Administración, calle de 
Oliveros, núm. 23. 

Fundador, propietario y Director.— 
José Sánchez Rueda, á quien se diri­

girá teda la correspondencia. 
Preci»s de subscripción. Kn Alme 

ría, un mes, TRB^ reales. —Fuera tri 
mestre, DIEZ idena. Extranjera, un año 

SESENTA Ídem. 
No se sirve ninguna .subscripción sin 

abonar su importe anticipad», ni se de-
vu«lTen l«s originales que se nos remi­

tan aunque estén fírmados. 
Anuncios y esquelas mortuorias, á pre­

cies muy ccenómicos. 

CORHEOi —ENTRADA 
Adra, Berja, Dalias y demás pueblo» 

de la línea de Poniente, á las 8. 
De Huerca!-Overa, á las 8. 
Pe Nijar, á las 8. 
General y Andalucía, á las i 6 y 20 

miautos. 
SALIDA 

Corree general, á las 10*35. 
Huercal-Overa, á las 17. 
Nijar, á las 14. 
Adra, Berja y Oalias.á las 17. 

APARTADO 
Dct media á 9 y media y de 17 á iS 

loap. del «C«mcrcio.> 

JjJ 

Sr papelería 
La Exxseñaxizsa., 

2.CASTSLAR,2. 
En «et.» a<r»»',it.id«? í»8fableci«íi«>^te», 

tMicüntiará el publ i .o lei^c lo rt>it(erBÍ«»t(> 

áe»te r » » o , ó pr«cie»bratíaÍB}os 

D M 

C^IOS 
Es-balDlecixixiexi-to tipogr-áfico 

de lii viuda de 

D. 
CALLE DE MARÍN. NUMERO 3 

3CG0N0MXA. PHONTIXÜX) Y XSHJeKO 

Estenso surtido en En cabez-omientOwS y Viñetas jara Facturas.—Fspecislidad en menij)ret(s, lalonario'', 

B. L. M., memorándum, tarjetas eomerclales y de visita.—Esquelas fúnebres, p osjectoF, recibes de inquili 

nato y todo lo coucerniente á trabajos comerciales. 

XIS¿L:B:EÍJEÍBOS rE>.^:Ei.^ T J ^ j k . 

AB Y ESME 
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